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Historias del corcho 
Entre lo silvestre y lo doméstico, entre el bosque y la industria, el corcho tiene, 
no una, sino muchas historias. 

U n formato ideal para el estudio de 
cualquier tema es el diccionario. 
Su inexorable orden alfabé­
tico ofrece la confianza de 

un tratamiento exhaustivo y, al mis­
mo tiempo, el encanto de la va­
riedad incongruente con que apa­
recen los términos, obedientes 
a la caprichosa secuencia del 
abecedario. 

Estos placeres del diccio­
nario están desde hace no 
mucho disponibles para 
el pequeño pero rico 
mundo del corcho y el al­
cornoque, cuyo género 
Quercus da nombre a 
esta revista. Me refiero 
al Diccionario ilustrado 
del corcho, publicado en 
2015 por el ingeniero de 
montes Ignacio García 
Pereda . Se trata de una 
versión castellana que da 
continuidad a un título 
previo en francés, el Dic­
tionnaire illustré du liege, 
aparecido en 2013. Ambas 
versiones comparten un nú­
cleo común de artículos que se 
repiten, pero se diferencian en 
otras tantas voces, exclusivas de 
la edición francesa o de la española, 
la cual tiene por tanto elementos de 
novedad. 

En su concepto, en su diseño y en el estilo 
con que está redactado, este pequeño repertorio 
tiene clara vocación divulgativa. Sin dejar de ser 
una obra para consulta y referencia, puede tam­
bién leerse cual si fuera un libro de relatos cor­
tos, en el que cada voz encierra una breve y sor­
prendente historia. Así, el recorrido por los artí ­
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culos que conforman este diccionario corche­
ro puede hacerse ordenado o desordena­

do, encontrando en sus páginas no 
una sino muchas posibles lecturas. 

La virgen del 
alcornoque 

Una de esas potenciales lec­
turas es sin duda la históri ­
ca. Alcornoques y huma­
nos hemos anudado a lo 
largo de la historia toda 
una serie de relaciones 
y alianzas, casi siem­
pre en torno del corcho 
y sus aplicaciones, 
aunque no exclusiva­
mente. Podríamos, 
por ejemplo, empezar 
en el siglo XV con el 
hallazgo en Portugal 
de una imagen de la 
virgen escondida en un 
alcornoque. Bajo la ad­
vocación de Nossa Sen­

hora do Sobreiro, esta 
virgen del alcornoque fue 

por largo tiempo objeto de 
veneración para los vecinos 

de la localidad de Torres Ve­
dras, no lejos de Lisboa . 
Dos siglos más tarde, en el 

XVII, cambiamos la religión por la 
ciencia. Y es que el corcho sirvió de 

material de observación al microscopis­
ta inglés Robert Hooke, quien describió la 

existencia de unas minúsculas celdillas. Las 
Monumental alcornoque cuales no eran sino las paredes celulares huecas 
portugués retratado en cuya acumulación da su textura a la singular cor­
una de las imágenes de teza del Quercus suber. Pues bien, las microscó­
época que se reprodu· 
cen en el Diccionario picas celdillas del corcho, "cel/s" en palabras de 
ilustrado del corcho. Hooke, fueron la primera base empírica para for­
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mular el concepto científico de célula, absoluta­
mente crucial para el posterior desarrollo de la 
biología. 

Artesanos del corcho 
Otro salto en el tiempo y nos situamos en el XIX, 
para presenciar el auge de la industria corchera, 
y especialmente taponera, en la localidad gerun­
dense de Palafrugell. Allí el aprovechamiento del 
alcornocal dará lugar a una próspera sociedad 
de empresarios y obreros cualificados, mezcla 
de iniciativa económica y destrezas artesanales. 
Lejos de la alienación deshumanizadora de la 
gran industria y la gran ciudad, la economía del 
corcho se desarrolla a otra escala, en la que me­
dran talleres, fábricas, casinos y asociaciones . Y 
también una de las primeras cooperativas de 
consumo de España, L'Economica Palfrugellen­
ca, fundada en 1865 por obreros taponeros. 

Ya en el siglo XX un nuevo derivado del corcho 
penetra en las casas_de los españoles. Los lecto­
res de más edad recordarán el linóleo, aunque 
quizá no sepan que se fabricaba a partir de una 
mezcla de corcho y linaza. El linóleo, duradero y 
flexible, ofrecía un moderno material para los 
pavimentos de las casas. Liso, agradable, fácil 
de lavar y susceptible de ser decorado con dis­
tintos motivos, aportó un toque de modernidad a 
la decoración y la habitabilidad de muchos hoga­
res de mediados del siglo XX. 

Son sólo algunos ejemplos de entre los muchos 
que podrían citarse, desde el champán a los jardi­
nes botánicos, desde la invención industrial de 
las chapas al descubrimiento ornitológico de las 
pajareras de Doñana. Ahora bien, curiosamente, 
en ese diccionario especializado y monográfico 
sobre el corcho hay dos voces que se echan a fal­
tar. Una es "alcornoque". Y la otra, "corcho".¡ 


